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			Introducción 

			Al poco tiempo de estar casado comencé a sentir que algo en mi relación de pareja no estaba funcionando. Tenía una mujer inteligente, atractiva y que, además, me quería mucho; un buen trabajo; unas hijas maravillosas y buena salud. En resumen, una vida normal. Parecía que todo estaba bien. Pero ¿estaba todo bien realmente? Yo sentía que no. Faltaba algo. Sentía que la relación ya no vibraba como antes y esta inconformidad nos hacía discutir bastante. Era como si nos hubiésemos desconectado como pareja, aunque no como padres ni como compañeros de ruta.

			Ella y yo nos conocemos desde los nueve años y fuimos novios desde los quince hasta que nos casamos, siete años después. Entonces, yo me preguntaba permanentemente: “¿Por qué no funciona conociéndonos y queriéndonos tanto?”. “Quizás la vida en pareja no sea más que esto”, me decía a mí mismo. Pero, en el fondo, sentía que estábamos siendo mediocres al conformarnos con una relación que se había transformado en un ente insípido, en donde claramente ya no había entusiasmo ni complicidad.

			Después de mucho pensarlo, se lo planteé a Mónica, mi mujer, y fuimos a ver a un psicólogo. La verdad es que fuimos a ver a tres. Pero ninguno de ellos nos supo dar una solución. Sus respuestas fueron más o menos así: “Es que mi labor no es darles una solución, sino que...” o “bueno, claramente con el tiempo las relaciones de pareja van desgastándose y la pasión inicial...”, y otras razones por el estilo. O sea, el mensaje era que con el tiempo la relación se volvía así, no tenía solución. Pero yo sentía que tenía que haber una solución porque, además, las consecuencias eran devastadoras para este proyecto mutuo que habíamos soñado tantas veces desde que éramos adolescentes.

			Entonces me obsesioné y comencé a investigar qué pasaba con las otras parejas. Cada vez que una pareja de amigos iba a nuestra casa, esperaba que Mónica se parara a buscar algo a la cocina para aprovechar de poner el tema sobre la mesa: “Oigan, chicos. Me gustaría preguntarles algo: ¿después de estos años de matrimonio, se sienten amigos como al inicio?, ¿son cómplices?, ¿sienten que actualmente su relación es rica, entretenida, íntima, afectiva?, ¿sienten que lo pasan bien?, ¿se dan besos ricos?, ¿se llaman durante el día?, ¿sienten que el otro los desea?”.

			En ese tiempo perdimos muchos amigos.

			Por otro lado, rogué en solitario para que se me develara alguna ruta a seguir que me permitiera encontrar la solución a esto que me atormentaba. Devoré cuanto libro de relaciones de pareja se había publicado, me interioricé sobre las distintas formas de ser pareja que existen en el mundo según las diversas creencias y culturas, y conversé con quien se cruzara en mi camino, especialista o no, por si por ahí surgía una luz de esperanza. Viajé mucho, me pasaron cosas, algunas buenas y otras muy difíciles, incluso, de contar. Hasta que un día, el cosmos, Dios o mis antepasados, da lo mismo quien haya sido, se apiadó de mí y en mi mente comenzaron a reordenarse “los datos”: las situaciones vividas, los estudios, las conversaciones, los diferentes puntos de vista sobre la naturaleza de las personas y, de repente, con una claridad absoluta, ¡ahí estaba la solución!

			Pero ¿era realmente la solución o solo un espejismo?

			Entonces, con mucho entusiasmo, le pedí a Mónica que desde su experiencia como psicóloga me ayudara a estructurar esta visión, con el propósito de aplicarla a nuestra relación. Lo hicimos y dio resultado. Fue entonces que comenzamos a contárselo a las parejas de nuestro entorno familiar y, luego, a nuestras parejas de amigos. Así es como, desde el año 1998, tenemos un centro de ayuda para parejas en conflicto, en donde todos los meses ingresan muchas parejas con el propósito de terminar con el antiguo matrimonio y comenzar uno nuevo, pero con la misma persona.

			En la primera versión de este libro (2016) hice una recopilación de todas aquellas conversaciones, vivencias y aprendizajes que fui recogiendo y atesorando a lo largo de mi viaje en busca de la solución y que afortunadamente para mí, un día se ordenaron y conectaron entre sí para salvar nuestra relación de pareja.

			Nunca tuve la sensación de inventar nada, sino que solo iban descubriéndose ante mí a medida que avanzaba. 

			En ese libro solo conté las historias, esperando que los lectores llegaran por sí mismos a las mismas conclusiones a las que yo había llegado. 

			En esta nueva versión –que de alguna forma es un libro completamente diferente y nuevo, porque desde que salió Por qué nuestra relación no funciona si nos queremos tanto el mundo ha cambiado totalmente– complementaré esas historias con otras nuevas, entregándoles las herramientas necesarias para lograr tener una relación rica, entretenida, intima, afectiva y pasional... a pesar de los problemas. 

			Las herramientas que postulo, independientemente de si son ortodoxas o no, cumplen con la única condición que importa: funcionan.

			Lo hemos comprobado en carne propia miles de veces; sin embargo, no me creas: léelo con escepticismo, pero sin prejuicios. Como decía Albert Einstein: “La mente es como un paracaídas, solo funciona cuando se abre”. 






			PRIMERA PARTE






			Aprendemos a amar no cuando encontramos a la persona perfecta, sino cuando llegamos a ver de manera perfecta a una persona imperfecta.

			SAM KEEN
Escritor estadounidense

			Lo primero que hice fue ir a ver las estadísticas, lo que le sucedía al resto de las parejas, y la sorpresa fue grande cuando me enteré de que la mitad de las personas que se casan se separan y del otro cincuenta por ciento que no se separa, la mayoría declara no sentirse realmente feliz con la relación. Es decir que las parejas realmente exitosas son aproximadamente solo el diez por ciento. 

			¡¡¿Por qué?!! Me pregunté asombrado. 

			¿Por qué sucede esto? ¿Si todos los que nos casamos o decidimos vivir en pareja, lo hacemos con la mejor de las disposiciones y el deseo de que funcione y además sustentados en un sentimiento tan poderoso como es el amor? ¡Pero igual no funciona!

			Lo encontré raro. 

			Entonces me acerqué donde mi mujer, le mostré las estadísticas y la llené de preguntas:

			–¿No te parece raro que a casi ninguna pareja le funcione la relación? ¿Sobre todo si se casaron o juntaron tan enamorados? ¿No será que el problema es más profundo? – y antes que Mónica me contestara, proseguí –Porque esto es igual a que nos llamaran del colegio de una de nuestras hijas y nos dijeran que le va pésimo en matemáticas y nosotros fuéramos a pedir las notas del resto de los niños del curso y nos encontráramos con que nueve de cada diez alumnos están reprobando el ramo. ¿Qué pensarías?, ¿qué conclusión sacarías? 

			–Que nuestra hija no es el problema– me contestó pensativa.

			–¡Exacto!– agregué entusiasmado. –El problema puede ser la metodología, el profesor, cualquier cosa, pero claramente nuestra hija no. Bueno, esto de las parejas podría ser igual. Quizás el problema no somos nosotros, las personas que conformamos la relación, debe haber un problema más profundo que ocasiona que las parejas no podamos ser completamente felices.

			–Sí, tiene lógica, al menos– me contestó todavía pensativa.

			Entonces me obsesioné con intentar encontrar la respuesta y la conclusión a la que llegamos fue que: ¡habíamos sido víctimas! Víctimas de lo que se nos había enseñado sobre lo que era y se trataba ser pareja. 

			Con el tiempo descubrimos que todo lo que suponíamos acerca de cómo debía ser una relación era incorrecto. Porque toda la información que recibimos de nuestros “modelos” había sido contradictoria. Y sigue siéndolo actualmente, incluso en boca de terapeutas matrimoniales. 

			Desde lo más básico, inclusive: la razón por la que nos casamos.

			Cuando yo hago esa pregunta, las respuestas más dichas por la gente son tres: para formar una familia, desarrollar un proyecto de vida en común y compartir la vida hasta viejitos. Seguramente hubiese contestado lo mismo antes de vivir la siguiente situación:

			Hace varios años fuimos a una convención en Porto Alegre, Brasil, donde había muchas parejas entre los asistentes. Una vez, después de la jornada de trabajo, fuimos a cenar en grupo y nos quedamos charlando hasta tarde, intercambiando opiniones sobre las diferentes realidades de los países de origen de cada uno, relatando algunas anécdotas personales y, obviamente, hablando acerca de las relaciones de pareja. Estábamos debatiendo sobre las separaciones cuando uno de los hombres, de aproximadamente cincuenta años y sin un físico muy especial, dijo dirigiéndose a todos nosotros:

			–Si de algo estoy seguro, es de que mi pareja nunca va a sentir deseos de separarse de mí, de abandonarme– afirmó mientras todos los demás hombres presentes nos miramos sorprendidos, porque además no parecía que estuviese hablando en broma–. Y no es que no pueda– continuó –porque, de hecho, no estamos casados, convivimos hace veinte años, nuestros hijos ya no viven con nosotros y ella es independiente económicamente. Lo que estoy diciendo es que a ella nunca le van a dar deseos de deshacerse de mí.

			En aquel momento, aún más intrigados y perplejos, le preguntamos a coro cuál era el secreto. Entonces, él esbozo una sonrisa y nos contestó:

			–No existe ningún secreto, tiene que ver con la lógica de la naturaleza de las personas... porque, ¿quién quiere abandonar?, ¿quién quiere deshacerse de un parque de diversiones?

			Detonó una carcajada general en el recinto. Desgraciadamente no estaba su pareja presente para haberle preguntado si aquello era efectivo, pero su discurso me hizo sentido, porque sería raro que uno quisiera abandonar a la persona con la cual uno lo pasa increíble. Por otra parte, es probable que a esa persona le dejes pasar muchas cosas por alto, porque no vaya a ser que se enoje, te abandone y dejes de disfrutar de los beneficios del “parque de diversiones”.

			A raíz de esto, me transporté al inicio de mi matrimonio y me pregunté: ¿Cuál fue la razón de fondo por la que Mónica me eligió? ¿Cuál fue la razón práctica, la que tiene que ver con la naturaleza de las personas? Sin duda, ella me eligió porque determinó que entre todas las personas que conocía, yo era la que mejor la hacía sentir, con la que mejor lo pasaba.

			Efectivamente, en el fondo uno se casa para ser feliz y pasarlo bien haciendo todo el resto; formando una familia, desarrollando un proyecto de vida en común, compartiendo la vida hasta viejos... pero el objetivo es ser feliz dentro de la relación. 

			En definitiva, uno se casa para pasarlo bien, para experimentar “el parque de diversiones”, pero a poco andar suele suceder que dejamos de poner el foco en el “nosotros” y nos concentramos en trabajar para que esta “pyme” que es el matrimonio funcione. Entonces, la prioridad la ponemos en los deberes, obligaciones y responsabilidades, y “nuestra relación” queda relegada muchas veces al último lugar, cuando debiera estar en el primero. 

			De hecho, el enamoramiento inicial se va perdiendo, los especialistas dicen que dura entre dieciocho y treinta y seis meses como máximo, a pesar de que el enamoramiento es uno de los sentimientos más poderosos según la antropóloga y autora de Por qué nos amamos, Helen Fisher. Ella cuenta que este sentimiento tiene tres características: “El deseo intenso por el objeto del enamoramiento, la motivación que impulsa a hacer cualquier cosa por obtenerlo y la obsesión por él, que lleva a que todos tus pensamientos vayan en esa dirección”. 

			Sin duda, el enamoramiento es un estado alterado de consciencia. Investigaciones han demostrado que la liberación de dopamina –conocida como una de las moléculas de la felicidad– que se produce durante este período provoca la misma sensación de euforia que se asocia al consumo de cocaína... pero es transitoria. Por eso es por lo que pasado un tiempo comencé a sentir algo diferente. 

			Y esto que siento ahora, ¿qué es? – me pregunté muchas veces, y cómo soy un poco obsesivo me puse a investigar y me encontré con Robert Sternberg, un famoso psicólogo estadounidense que llegó a ser presidente de la American Psychological Association y que desarrolló la teoría del “triángulo del amor”, hoy muy conocida y aceptada en los círculos académicos. Según su teoría, el verdadero amor de pareja está conformado por tres componentes y la falta de alguno de ellos define las “clases” de amor.

			Fui chequeando entonces cada componente para ver qué era lo que yo sentía y se daba en nuestra relación.

			El primero de ellos es la INTIMIDAD, que Sternberg define como afecto y cariño.

			“Bien”, pensé, ese componente lo tenemos, porque ¿cómo no la voy a querer? Nos conocemos desde los nueve años. Todo lo que aprendimos de la vida, lo hicimos juntos. Todo lo que descubrimos de la vida, lo experimentamos juntos. El cariño surge del conocimiento. Leí por ahí que uno solo quiere a la gente que conoce y me hizo sentido. 

			Sin embargo, el cariño no es algo tan diferenciador, porque uno siente cariño por mucha gente. Por los padres, los hermanos, los amigos, los compañeros de trabajo, en fin... ¡uno siente cariño hasta por el perro! 

			El segundo componente, según Sternberg, es el COMPROMISO. La decisión de amar a la otra persona y el compromiso de trabajar por ese amor a largo plazo manteniendo la colaboración, el apoyo, la protección y el respeto mutuo. 

			Aquí cabría la expresión de “en las buenas y en las malas”.

			“Bien”, pensé nuevamente, este elemento también lo tenemos. Porque yo no quería separarme y sentía que éramos un buen equipo. Nos cuidábamos mutuamente y nos complementábamos bastante bien, aunque había algunas áreas en las que el compromiso flaqueaba un poco. Así es que pasé rápidamente al tercer componente.

			Según este famoso psicólogo, un tercer componente es la PASIÓN, pero no solo entendida como la pasión sexual, sino que como el intenso deseo de unión con el otro.

			Con Mónica la hemos definido como “la pasión por la relación”, en la que están incluidos aspectos como la amistad, la complicidad, la sexualidad, el erotismo, los proyectos en pareja, el juego, en fin, los componentes que hacen que la relación vibre, se desarrolle y se mantenga en el tiempo sin decaer en su intensidad.

			Bueno, claramente ahí estábamos flaqueando. La pasión era, sin duda, nuestro componente más débil. Y esto, desde mi punto de vista, era muy grave porque, haciendo una analogía, si el afecto era el motor de nuestra relación y el compromiso la carrocería, la pasión era el combustible. Pero por culpa del día a día, de los compromisos, los deberes y las obligaciones, ya no había combustible en el estanque de nuestra relación.

			Muchas personas llegan hoy a nuestra consulta con esa inquietud, diciéndonos que quieren mucho al otro, pero que no creen estar enamorados. En definitiva, lo que les ocurre es que tienen el afecto y el compromiso, y además tienen el sexo, pero les falta la pasión por la relación. Esto rápidamente se transforma en una carencia que instintivamente se intenta suplir de algún modo, porque se necesita motivación para levantarse en la mañana. Entonces se busca la pasión por fuera, la que a veces es otra persona, pero otras veces es un ascenso, una venta, un proyecto personal, una afición o los hijos, y gracias a esto la relación se mantiene. Porque el afecto y el compromiso representan la estabilidad y la estabilidad es muy importante para las personas.

			Ahora bien, ¿sabría usted qué recomendarle a una pareja para que logre incorporar de nuevo la pasión en su relación y mantenerla por cuarenta años? Lo más probable es que no lo sepa, así como tampoco lo sabía yo. Y si no sabía cómo conseguir el combustible de la relación y mantenerlo permanentemente, entonces era imposible que tuviéramos una relación como yo quería.

			¡El problema es que nadie te enseña cómo hacerlo!, uno cree que el amor es suficiente para que la pasión fluya espontáneamente. Pero ¡craso error! El asunto es más complejo. Por ejemplo, seguramente estará de acuerdo conmigo en que uno de los componentes de la pasión es la complicidad, entonces le pregunto: ¿qué genera complicidad? Lo voy a ayudar con la respuesta: salir con la pareja a cenar, a tomarse un café, a clases de salsa o de tango, a darse un masaje a un spa; ir de vacaciones en un crucero por el Caribe o por el Sudeste Asiático; hacer el amor... no, nada de eso genera complicidad. Genera compañerismo y buena onda, entre otras cosas, pero no complicidad.

			Entonces, ¿qué la genera? Lo prohibido. ¡¿Y cómo se consigue eso?!, se preguntará usted. En las páginas siguientes podrá concluir la respuesta a esa interrogante.

			Pero antes de continuar y con el propósito de ayudarle a comprender mejor en qué consiste el amor, voy a profundizar un poco más en las diferentes etapas o tipos de amor según Sternberg. Le recuerdo que dijimos que el amor de pareja está compuesto por tres elementos: intimidad (afecto, cariño y cercanía), compromiso y pasión. La combinación de estos genera los distintos tipos de amor.

			Combinaciones de intimidad, pasión y compromiso
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			Cuando no existe pasión ni compromiso, pero sí intimidad:

			Entonces solo es afecto o cariño. Pero un cariño basado en el conocimiento, en donde se siente un vínculo y una cercanía especial con esa persona. Es interesante subrayar que este es un sentimiento importante porque está basado en cinco, diez, veinte o más años de conocimiento mutuo en donde no solamente han conocido del otro las cosas buenas, sino que también las más o menos y las malas. Y si a pesar de eso declaran quererse, entonces quiere decir que es un sentimiento muy sólido.

			Cuando no existe intimidad ni compromiso, pero mucha pasión:

			Entonces es solo encaprichamiento, lo que coloquialmente se denomina como una “calentura”.

			Cuando no existe intimidad ni pasión, pero sí compromiso:

			Entonces es amor vacío. No sienten nada el uno por el otro, pero sí el compromiso de seguir adelante con la relación. En los matrimonios acordados, las relaciones suelen comenzar de esta manera.

			Cuando no existe compromiso, pero sí pasión e intimidad:

			Entonces es amor romántico. El típico amor de verano o de las relaciones de corta duración.

			Cuando no existe pasión, pero sí intimidad y compromiso:

			Entonces es amor sociable o de compañía. Este es el amor que tienen o creen tener muchas parejas. Y digo que creen tener porque esperan que la pasión fluya sola y eso no es así. Fluye sola al inicio, pero después hay que trabajarla. 

			Sin duda, una relación que funciona desde la perspectiva de la operación diaria es bastante estable y satisfactoria en varias áreas, pero al mismo tiempo muy monótona e incluso algo nostálgica por aquello que teníamos y que ya no es parte de la relación. Sin embargo, si alguien me hubiese preguntado en ese tiempo cómo andaba mi matrimonio, le hubiese contestado que la relación funcionaba suficientemente bien para mí, porque, mirando a mi alrededor, escuchando a mis amigos, mirando la televisión, parecía ser que nuestra relación se ajustaba perfectamente a lo que se esperaba de un buen matrimonio.

			No obstante, en mi fuero más interno me preguntaba: “¿Esto es el matrimonio?”. No tenía respuesta, pero temía que fuera “esto es todo lo que hay” y que era necesario conformarse, lo que me entristecía y desilusionaba, la verdad, bastante.

			Tenía claro que esa situación no era culpa mía ni de Mónica. Al parecer, a todos los matrimonios les pasaba algo parecido al cabo de unos años. Lo supe porque cada vez que tenía la oportunidad de preguntarle a algún amigo o amiga sobre su matrimonio, la respuesta más común era: “nos llevamos bien, pero...” o “estoy contento de haberme casado, pero...”, y lo que venía después era: “encuentro que ya no es como antes”, “estamos muy desconectados”, “siento que me aburro un poco”, “encuentro que ya no hay pasión”. Sin embargo, ninguno consideraba la opción de separarse. Es decir que, aunque parecían “peros” bastante serios, no eran lo suficientemente importantes para querer separarse.

			“¿Por qué?”, comencé a preguntarme. Y me respondía: “Lo que pasa es que las personas creen que eso es el matrimonio y lo asumen como un mandato divino”. Y esa respuesta me hacía sentir tristeza, porque pensaba que para aquellos que somos más cuestionadores e inconformistas, existían solo dos caminos: separarse o aguantar.

			De hecho, mantener el matrimonio dentro de los cánones establecidos y aceptados por la mayoría es absolutamente recompensado socialmente, aunque eso signifique tener una relación insípida. Ser diferentes, no seguir la norma, salirse un poco del límite, cambiar las reglas, acarrean un sinnúmero de suspicacias, aprensiones y desconfianzas, lo que genera un poco de vergüenza por ser de esa manera, aunque eso provoque que la relación sea más feliz.

			Las personas que viven su relación bajo un estándar que les provoca estabilidad, pero nada de emoción o pasión y no se deciden a salir de allí, probando cosas nuevas, aventurándose a descubrir qué hay más allá de los límites, son las que eligen la comodidad que les brinda la estabilidad y la rutina por sobre la felicidad.

			Ahora, como casi todas las parejas viven algo parecido, entonces el hecho es considerado casi como “que todo estuviera bien”. Sería importante reflexionar sobre lo complejo que es sacar esa conclusión porque, en el fondo, se está incubando subterráneamente un desastre. Conozco muchas parejas que viven años “aguantando” una relación que funciona en lo operacional del día a día, pero que no les satisface en lo más mínimo desde la perspectiva de lo emocional. Se sienten desconectados, planos, y sus motivaciones para levantarse al día siguiente tienen que ver con cualquier cosa menos con su relación de pareja.

			En la consulta cada vez escuchamos con más fuerza y menos pudor: “Es que quiero ser feliz siendo pareja y no me voy a conformar con menos que eso”.

			Me parece fantástico, me emociona, de hecho, cada vez que lo oigo, lo encuentro valiente. Porque durante mucho tiempo esa frase fue –y sigue siendo– considerada egoísta. ¿Qué tiene de egoísta querer tener una relación de pareja rica, entretenida, pasional, íntima, afectiva, calentona y divertida? Lo que pasa es que se valora el conformismo y la mediocridad conyugal. Y sí, creo que la mayoría de las parejas lo son. Nosotros con Mónica también lo fuimos alguna vez... pero, sigamos con Sternberg.

			Cuando no existe intimidad, pero sí pasión y compromiso:

			Entonces es amor fatuo o loco. Aquel en que el compromiso con la relación es motivado por la pasión, sin haber cariño verdadero.

			Cuando existe intimidad, pasión y compromiso: 

			Entonces es amor consumado. Este representa, sin duda, la relación ideal. Este tipo de amor se da la mayoría de las veces al comienzo de la relación, pero se va desdibujando con el tiempo. Sternberg señala que mantener un amor consumado puede ser incluso más difícil que llegar a él. La fórmula para lograrlo sería, según él, trabajar para traducir los componentes del amor en acciones concretas. “Sin trabajo –advierte– hasta el amor más grande puede morir”.

			Ok, pero ¿cuál sería el trabajo que hay que hacer?

			Esa pregunta fue la que me impulsó y motivó a leer cientos de páginas de libros, estudios, ensayos e investigaciones sobre el tema, además de hablar con profesionales supuestamente expertos. Conversé con cuánta persona se cruzó en mi camino, especialista o no especialista, que tuviera algo que aportar, pero las teorías me parecían muy distantes de la experiencia real de quienes vivimos una relación día a día. Por otro lado, viví situaciones que me hicieron reflexionar y también tuve muchos momentos de meditación en solitario, esperando que se energizaran mis neuronas de tal manera que pudieran, ellas solitas, ordenar toda la información obtenida para darle un sentido a todo esto... solo contaba con mi intuición, que afortunadamente me llevó a fuentes de información inesperadas y no tradicionales como la que está contenida en la siguiente experiencia: 

			 

			Dos semanas antes de casarme, unos tíos muy queridos y cercanos se separaron. En ese tiempo, las separaciones no eran tan comunes como hoy o quizás no se sabía tanto. Al menos en el círculo más cercano a mi familia no había ocurrido nunca.

			Su separación me golpeó fuerte, porque tenía una relación bastante estrecha con ellos y nunca vi nada que me pudiera hacer pensar que algo así se estaba incubando. Al contrario, siempre los veía muy contentos y compenetrados. Fue una sorpresa mayúscula para mí y me asusté. Me asusté porque me di cuenta de que esta empresa que estaba a punto de emprender no era segura, que existía la posibilidad de que fracasara. Reflexión que casi ningún novio hace, porque “el enamoramiento” no te permite ver la realidad: que al parecer el amor no basta, que no es suficiente para asegurar que la relación funcionará.

			Preocupado por lo de la separación de mis tíos, le fui a preguntar al cura que nos iba a casar:

			–Oiga, padre, ¿sabe usted si existe una fórmula, una receta que asegure el éxito del matrimonio?

			El padre me miró un poco turbado por la pregunta, respiró profundo y me dijo:

			–Mira, hijo, la clave está en que tú trabajes para hacer feliz a tu mujer, ojalá sin preocuparte de tu propia felicidad, porque el amor es dar y no recibir, la ley de la vida dice que hay que sembrar para cosechar. Entonces siembra, porque cuando ella vea que el manantial desde donde emanan todas sus alegrías y placeres eres tú, no va a querer perderte y también va a empezar a trabajar para que tú estés contento con ella. ¿Ves?, se va a crear un círculo virtuoso. Así es que, ¡a sembrar se ha dicho!

			La verdad es que le encontré harto sentido a lo que me dijo, así es que salí de la iglesia agradecido de los consejos del padre y contento, además, porque tenía claridad sobre lo que había que hacer y estaba muy dispuesto a hacerlo.

			Pronto me casé y me puse a trabajar enfocado en que ella fuera feliz. Pero al tiempo me di cuenta de que al cura le había faltado decirme lo más importante, porque me dijo lo que había que hacer, pero no me dijo cómo había que hacerlo. Entonces así estuve yo, durante varios años, tratando de entender “cómo”. Todo lo que pasaba por mi mente, lo que escuchaba en la televisión, en conversaciones de parejas mayores que nosotros o en conversaciones con amigos, lo ponía en práctica. Todo lo que leía y que sentía que podía servir, lo aplicaba, pero no funcionaba. Yo sentía que Mónica no era feliz, a veces lográbamos estar bien, pero duraba poco. Me sentía desilusionado e impotente porque no podía lograr mi objetivo.

			Un día, me encontré en la calle con un amigo bastante mayor que yo, que fácilmente podría haber sido mi padre. Nos tocó desarrollar un proyecto juntos y habíamos entablado una buena amistad. Nos pusimos a conversar y, en un momento, él me preguntó cómo iba el matrimonio.

			–Bien –le respondí, no con mucho entusiasmo, al parecer.

			–Bien... ¿estás seguro? No te noté muy convencido.

			–Bueno, no tan bien la verdad y me da lata reconocerlo –comencé a desahogarme, al mismo tiempo que nos arrimábamos hacia la muralla para dejar más libre la calzada–. Créeme, hago serios intentos para que ella esté contenta conmigo, pero no me resulta. Todo lo que creo o siento que tengo que hacer lo hago y a veces le apunto, pero la mayoría de las veces no. Tú sabes –continué– que nosotros nos conocemos desde los nueve años y que empezamos a ser novios desde los quince, por eso cuando nos casamos yo pensaba que la conocía al revés y al derecho. Entonces, me pregunto, si nos conocemos como nos conocemos y nos amamos como nos amamos... ¿Por qué no funciona? ¿Por qué todo lo que hago a ella le parece que no es lo correcto o que no es suficiente? –le dije mirando al cielo, como queriendo que la respuesta se presentara ante mí como una revelación.

			–Yo creo saber por qué no funciona –me dijo mirándome con compasión.

			–O sea, ¿yo llevo cinco años tratando de descubrir por qué no funciona y tú en cinco minutos me vas a dar la respuesta? –le dije incrédulo.

			–Yo creo –continuó como si no me hubiese escuchado– que no logras el objetivo de que ella esté contenta, a pesar de tus esfuerzos, porque quizás le das todo lo que a ti te parece que ella necesita, lo que tú crees que ella desea y no lo que ella realmente quiere o desea. Porque la lógica me dice que si ella estuviera recibiendo lo que a ella le gustaría recibir de ti, estaría contenta, ¿o no? –me preguntó sonriendo.

			Me quedé de una pieza, ensimismado, analizando lo que acababa de escuchar. Le encontraba toda la lógica del mundo, pero no podía creer que fuera así. Entonces le pregunté con temor, casi adivinando la respuesta, pero también esperando que no fuera lo que yo pensaba para no sentirme tan tonto por no haberme dado cuenta antes y por haberlo pasado tan mal, tanto tiempo:

			–¿Y quién sabe lo que ella necesita?

			–¡¡Ella, pues!! Ella tiene la información de todo lo que necesita, desea, quiere, le gustaría, etcétera. Entonces, si estás tan interesado en darle todo eso, anda a preguntarle lo que quiere y cómo lo quiere, que te lo explique con manzanitas si es necesario –me dijo apuntándome con el dedo, como dándome una instrucción. Luego hizo un silencio, respiró profundo y continuó hablando más pausadamente–. Esto, Ricardo, que te ocurre a ti, le sucede a casi todo el mundo en las relaciones de pareja. Al final es un problema de comunicación, porque era cosa de que tú le pidieras a Mónica la información que necesitabas. Ahora, ella también tiene su cuota de responsabilidad, porque si te veía tan interesado en complacerla, debería haberte dicho: “No me sigas dando las cosas que me das, porque no es lo que quiero, lo que deseo es esto y de esta manera”.

			–Comunicarse bien es la clave– murmuré pensativo mientras mi amigo se despedía y continuaba su camino.

			Hoy, que trabajo haciendo coaching para parejas, enseño que la clave es transmitirse mutuamente la información necesaria para no tener que improvisar permanentemente en cada una de las áreas de la relación. “Sí, claro –estarán pensando ustedes–, pero ¿cómo nos pasamos esa información?”. Bueno, no es fácil. De muestra, un botón: 

			Cuando nuestras hijas abandonaron el nido, comenzó para nosotros una etapa diferente en nuestra vida de pareja. Yo sentía que empezaba en condiciones bastante favorables, porque la tarea con los hijos ya estaba cumplida, estábamos sanos, no teníamos grandes preocupaciones ni necesidades y, sobre todo, porque que a los cincuenta años todavía nos sentíamos jóvenes y con mucha energía. ¿No dicen que los cincuenta de hoy son los nuevos cuarenta? Teníamos todo para disfrutar sin ataduras de ningún tipo.

			Entonces me paré frente a Mónica y le dije lo siguiente: “Ahora que nos quedamos solos, sin ‘las niñitas’, siento que comienza una nueva etapa en nuestras vidas, es como si empezáramos de nuevo. Por lo tanto, me gustaría estructurar una dinámica de pareja diferente, más libre, más entretenida... me encantaría que te pusieras un poquito más audaz, un poco más atrevida, quizás...”. Ella, como respuesta, nos inscribió en un curso de parapente. 

			¿Quién se equivocó?... ¿Yo? 

			Sí, yo me equivoqué. No comuniqué correctamente lo que quería y, además, el mensaje se cruzó con cierta información que ella tenía y que hizo que fuera recibido de manera distorsionada. Ella sabía que a mí me llamaban la atención las actividades con una dosis de adrenalina y que muchas veces me quejé de que nunca podíamos hacerlas juntos por su temor a que nos pasara algo y que nuestras hijas quedaran desamparadas. O sea, fue un malentendido. Como lo contaba anteriormente, muchas veces uno puede desvivirse por tratar de agradar al otro y no apuntarle. Mónica estaba dispuesta a tirarse de un cerro con tal de cumplir mi expectativa, pero no era lo que yo andaba buscando.

			Definitivamente, el que no tiene es porque no sabe pedir. Hay que dejar de pedir cosas ambiguas como, por ejemplo, “quisiera que fuéramos más cómplices”, porque ¿qué es ser cómplices, que robemos un banco juntos? O, “quisiera que fuéramos más amigos”. Sí, ¿pero amigos cómo? Porque mi concepto de “amigo” dentro de la relación de pareja puede ser muy distinto al tuyo y yo podría intentar con todas mis ganas ser tu amigo y no lograr ser “el amigo” que tú quieres. Hay que definir bien los conceptos y saber pedir lo que uno quiere.

			Por otra parte, hay que dejar de improvisar cuando se trata de agradar al otro. Y esto lo ejemplificaré de la siguiente manera: 

			Entre las actividades de nuestro centro, impartimos un taller de sexualidad al que asiste solo la pareja consultante y que, como parte de la dinámica de este, algunas veces consiste en que asistan juntos y otras, por separado. En una de las sesiones individuales llegó una mujer a la consulta, cargada con varias bolsas y un poco agitada porque venía algunos minutos tarde. Apenas se sentó frente a nosotros comenzó a disculparse: “Disculpen, me demoré un poco porque no podía encontrar algo que quiero usar esta noche, en la actividad que tú sugeriste –comentó dirigiéndose a Mónica–. Estuve en tres malls diferentes, pero al final encontré lo que buscaba. ¿Se los muestro?”, nos preguntó mientras abría una bolsa de papel y sacaba varias piezas de una lencería color rojo. “Me veo increíble”, sentenció mientras sobreponía parte de la prenda sobre su cuerpo, esperando, supongo, nuestra aprobación.

			“Yo creo que le va a encantar”, nos dijo mientras le brillaban los ojos de entusiasmo.

			Mónica me miró como diciéndome: “Díselo tú”.

			Así que, aunque fuera incómodo, tuve que decirle:

			–Te tengo que contar algo. El martes pasado, cuando estuvimos reunidos con tu esposo, salió a la palestra el tema de la lencería y entre las cosas que nos comentó fue que a él le cargaban los encajes, los encontraba chabacanos... y esta lencería que tú nos muestras está repleta de encajes. Entonces, ese día te vas a poner esto y cuando salgas de donde salgas y le preguntes: “¿Cómo me veo?”, te mirará y te dirá que te ves bien, pero sin mucho entusiasmo, por cierto. Esto te desilusionará y te hará pensar: “Nunca más me compro algo para este tal por cual”. Y todo este esfuerzo tuyo, la preocupación, la visita a los tres centros comerciales, las carreras para llegar aquí a la hora y todo lo demás, sentirás que no valió de nada. ¿Conservas todavía el comprobante? Anda a devolverlo, porque no va a servir.

			–Pero qué lata –rezongó, mientras volvía a meter en la bolsa la lencería–. Entonces, ¿qué es lo que debería haber hecho?

			–Haberlo llamado y haberle dicho: “Mi amor, ¿cómo me quieres ver la noche del sábado?” –le contestó Mónica.

			–¡Pero es que eso mata la sorpresa! –exclamó con desazón.

			–En parte tienes razón –continué diciéndole–, pero imagina que él te hubiera dicho que quería verte con una mini bien corta, unas medias caladas y una blusa bien ajustada y tú lo haces... Así te vas a la segura. Sin ninguna duda a él le va a encantar que su mujer cumpla sus deseos y tú te vas a sentir contenta por haber obtenido el resultado esperado.

			–¿Y el factor sorpresa? –nos preguntó expectante y un poco más convencida.

			–Bueno, llegas con una blusa bien ajustada como él te lo pidió, pero transparente y además sin sostén. ¡Ahí está la sorpresa! –sentenció Mónica.

			Bueno, déjeme contarle que el problema de fondo del cien por ciento de las parejas que nos consultan es uno de expectativas insatisfechas; “esto que yo tengo con ella o con él, no es como yo esperaba que fuera” o “esto que nos pasó, nunca pensé que nos iba a pasar”. Es decir, expectativas insatisfechas.

			Cada vez que uno se siente decepcionado o frustrado por culpa de la pareja, no es por culpa de ella, sino por culpa de la expectativa que uno tenía de ella. 

			Entonces... ya que las expectativas son el problema de fondo, ¿no será mejor no tenerlas? ¡Es imposible! Porque uno tiene expectativas de todo. 

			Sin embargo, no basta solo con tenerlas, estas deben cumplir con dos condiciones básicas: ser bien comunicadas y realistas. 

			Les voy a describir una situación:

			Muchas veces, cuando me enfrento a una persona que ha sufrido una infidelidad, la escucho decir:

			–Lo que pasa es que es difícil seguir adelante porque mi pareja “se me cayó”.

			– ¿Y de dónde se te cayó? –le pregunto.

			–Se me cayó no más, pues –me contesta evadiendo la respuesta.

			–Sí, ¿pero de dónde? –insisto, sabiendo de antemano lo que me van a responder.

			–Bueno... del pedestal –me responde algo resignada a lo que viene.

			–¿Por qué tenías a tu pareja arriba de un pedestal? Arriba de un pedestal uno coloca a los santos y a los héroes, no a la pareja. Además, entre más alto el pedestal, más fuerte el porrazo. A ver, déjame hacerte una pregunta. ¿Ustedes se sentían amigos?

			–Bueno, últimamente no.

			–¿Cómplices?

			–No, tampoco.

			–¿Sentían que su relación era íntima, rica, entretenida, pasional?

			–No –me responde de forma casi inaudible y moviendo solo la cabeza.

			–Entonces, ¿tenían buena comunicación?

			–No.

			–Ya, entonces sexualmente se llevaban bien...

			–No.

			–¿Y todavía tenías la expectativa de que esto no iba a ocurrir? –pregunto inquisitivamente.

			Ahora le pregunto a usted, estimado lector: ¿Esa era una expectativa realista?

			–Pero ¿qué pasa con los principios, los valores, los compromisos? –seguramente está pensando. 
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